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S  U  A .  Ei> I O

T e x t o . — ¿ a  Sentana, p o r  A o to n io  L . R u i z . -  C arta  abUrta, p o r  Jo sé  de  D iego— Vicdo Vicíis, p o r  In o cen c io  de 
Oña. — por  Jo sé  M  A lm odóbac.— Pislo Hhpano-Francés¡ p o r  R afael G arc ía  S a n l i s te b in .— 
D esesfsración, p o r  M anuel A m or M eitan .— Í f a í  H um orísticos, p o r  A lber to  L la n a s .  — N oche de A n io y , p o r
Casimiro P rie to .__D e  Veraneo, p o r  Jo sé  M uñoz S e d e ñ o .— T ú n e  razón, p o r  A belardo  M il lo t .—/.5 «
c o n f i a n z a ! . Sainz <Zí \vo . - - C h irigo tas.— Correspondencia, j  A m m cio .

G r a b a d o s . —i!/'. B iffe l , p o rE s c a U r .-—/"/¿¡'«w, p o r  C i l l a . Política m im td a , p o r  E sca le r .— 
U n efecto de L u z ,  p o r  Ca.x^!^iZO— M enudencias, p o r  Pona.--£ 'j.v^í¡i de galantería , p o r  Carrasco.

A unqae  parezca  m entira , todavía s igue la p rensa  p e ­
r iód ica  ocupándose  de  Martos.

Y o  no  sé, Señor, n o  sé has la  cuando  va á  d u ra r  e s ta  ’ 
que  las gen tes  flamencas llam arían  lata, y  que nosotros, ■ 
las personas ilustradas, llam arem os pejiguera. j

N oso tros  hem os dado  ya  órden  á  doñ.i Ceferína, ' 
nues tra  p a tro n a ,  d e  p a s a r  la  vopa p o r  el c o lad o r  an tes  | 
de  se tv ísnosla  en  la  mesa, y  hem os lom ado  es ta  r a d ic a l : 
m edida, p o rque  tem em os en co n tra r  cualquier d ía  un 
M artos en  la  sopa.

Co]e Vd. un  periódico  cualquiera, lee  el artícu lo  de 
fo n d o  y  se  encuen tra  con  varias y  d istingu idas consi­
deraciones acerca de  la ac t i tu d  de  Martos; en  los suel- 
los políticos, h a l la  unas cuantas ch ir igotitas acerca de
lo  que h izo  ó pudo  h acer  illo témpore el seüoi Mar- 
tos; l lega  á  las no tic ias  y  allí |o h l  allí se encuen tra  con 
num erosas y  av en tu radas  apreciaciones acerca de  lo  que 
puede h acer  ó  h a r á  el seño r  M artos.

Y  ¡e« claro! los que  nos vean  p o r  fu e ra y  p o r  fuera 
n o s  juzgueu, d irá n  llenos de  b u e n a  fé, a l  con tem plar  
t a n ta  martosidad'.

— A nda, anda, y  com o preocupa á  eses p o b r j s  espa­
ñoles, lo  que  p iensa  el caballero  M artos.

Y  n o  sa b en  los infelices que  aquí se  nos da  lo  mis­
m o del ex-presidente del C ongreso , que  de  los p a n ta lo ­
nes que  estrenó an teaye r el p rim o de  n u es tra  po r te ra . Y 
que yo, h um ilde  c iudadano  espaiíol, que  vivo e n  p ro ­
vincias, estoy  á  p u n to  de  llam ar  u n a  g o lo n d r in a  lí o tra  
a ligera  avecilla  p o r  el estilo  y  de  decirle, á  guisa de 
p o e ta  m elenudo y  desesperado;

— M ensajera, ve á  M adrid  y dile á  D Cristitio  M ar ­
ios que p o r  mí puede  to m ar  p o r  el Indo que  guste . Y 
dile [av! que  á  nosotros se  nos im porta  lo  m ismo de  su 
actitud , que  d e l  g ran ito  que  en  este  m om en to  le puede 
e s ta r  sa liendo en la  rabad il la  a! E m p e rad o r  de  la 
China.

jS ahen  V des. en  que  se  parece iiuestrii A lca lde  al 
á rb o l  del manzanillo?

E n  que tiene m ala  sombra.

O sino, no ten  V ds .
E l  d ía  e n  que  llegó el S r .  R iu s  y  T a u le t  á  Madrid, 

p roceden te  de  B irce lo n a , se  desató  un  fu e r te  te m p o r a l , 
que  duró  todo el tiem po que perm anec ió  en  la  co r te  el 
l lam ante marqué».

Salió el Sr. R ius de  M adrid  p a ra  G ran ad a , cesó la 
to rm en ta  y h a n  estado h a c ien d o  UQOS dias p r im a v era ­
les.

A n teay e r  reg.-esa el Sr. R iu s  á' M íd r id  y  vuelve con 
é l  el tem poral, que  a u n  dura.

E l  t ie m p o  q u e  h a  e s ta d o  e n  G ra n a d a  e l  Se. R iu s  ha 
e%tado l lo v ie n d o  e n  aquella  c a p i ta l ,  a g a i n d i s e  las fies­

tas  d e  la  c o ro n a c io D .
D e  d o n d e  resulta ,.,  que nuestro A lcalde n o  p u ed e  ser 

m ás influyente.
S e  m archó á  M adn'd á  influir en  favo r  de  la  a g re g a ­

ción de los pueb los del L la n o .
Y h a  a t i b a d o  p o r  influir.... en  la tem peratura .
Q ue  es el colmo de  la  influencia.

A l p ié  del re tra to  de  Luisa  C i ld e ró n  que pub 'icó  
ayer un  sem anario  de  esta, se  leen  los siguientes versos 
lauda torio s.

¡Agarrarse , señores!:

« E s  una  ac tr iz  que  en verdad, 

vale en  com edia  y en d ram a 

y á  quien el piíblico aclam a 

p o r  su  g ran  fecundidad.»

]Qué alrocidad l

L eo  en E l  Koticieru-
«A yer ta rde  fué rec ib ida  p o r  la R e in a  R egen te  el p r in ­

cipe T ak eh ito ,  env iado  del em p erad o r  d e l  Japón , Mus- 
H i to  n

¡Pobrecito l

Y term ino  esta  que  ni p re tensiones puede tener  de 
Crónica, con u n a  b u en a  noticia; b u en a  p a ra  u s t íd e s . . .  
y  p a ra  mí.

Muy en  breve, quizás desde  la  sem ana que  viene, se 
enca rg a rá  d e  l lenar  e s ta  sección nn  d istinguidísim o y 
re n o m b rad o  escritor, con  cuyas deliciosas ocurrencias se 
h a b rá n  solazado Vdes. m as de  una  vez,

Así p o d rá n  Vdes. disfrutar un  buen  ra to  leyendo  la 
c rónica de  la  S em ana...

Y  así cesará de darles  e s ta  lata  h o r r ib le  con  que  se ­
m analm ente  les a to rm en ta , su affmo, s. s. q ,  s. m, b ,

A n t o n io  L , R u i í ,
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CARTA  A B IE R T A

A R ic a rd o  J .  C a ta r ia e u .

l i e  sabido, oii buen  Caíarineu,
'  que  ya  m e  t ienes ,por tan  m al amigo 

q ue  esa fam a m e das p i r  tot a r r iu . ’■
M as yo  el proceso d e  tu  culpa  sigo, 

y  com o á  duros veisos te condeno, . ‘
á  tmbajo< fo rza d o s  te  castigoi ■

porque m e tienes de  corage  lleno, 
y  00  es m ucho que acabe  á  ttycela%os 
con  quien  m e dijo tal. lEues e s tá  bueno!..-.

¡Si á  mí se  m e  ab ren  sin  quere r  los brazos 
cuando  de  tí m e  acuerdo! ¡y tú  m e h ic iste  
a e  tu  ira  blanco y  no  de  tus FhchazosX 

N o  m e los has m andado; no-quiíis te  
que  viera, h e c h a  ya  m oza, á  In poesía  
que  h e  visto yo nacer, h e rm o sa  y  triste,

á  la  luz del quinqué y  á  la  del día, • ,  ,
cuando  en  tu  casa te en co n trab a  á  veces 
con  la  ñebre  del p a r to  todavía," .

Mas y a  he  com prado  el l ib ro  que m e ofreces, 
y so rp ren d í sus d iílcidas congojas, 
sus risas de  ángel, su  ruin-r.um d e  preces, 

los ecos to d as  que  del a lm a .arrojas. 
pues, com o e l  fuego  a l ie n ta  en  la  ceniza, 
en  el seno delgado  d e  sus hojas > • .

tu  a lm a en  iris d e  am o r  se. diafauiza,
¡que h a y  m ucho azul de  ensueño e n  tu-Cabeza 
y es tu  K  b lanca  y  tu  pas ión  rojiza!

Pene tré  de  tu  pecho  la  grandeza  
y, como tu  tocayo, el g ran  R icardo , 
tienes allí, cu a l 't im b re  d e  nobleza, 

corazón ds león . .. ó de  leopardo, 
que es el león de  Am érica, y  con  eso, 
m ás que  el guerre ro , se  ennob lece  el bardo .

Y  no  te ad u lo  ¡sabes? T e  confieso 
que  p o d rá  se r  de  ganso  ¡ni plumilla, 
m as no se do b la  del favor a l  peso,

que es cosa p a ra  mi la m ás sencilla 
al p a n  l lam arle  pan , al v ino  vino, 
necio á  C larín  y  to n to  á  Bobadilla .

Y vamos á  otro  asunto, que  adivino
lo  que d irá s ;— «H oy  viene ese muchacho, 
com o el francés, con hoUis de cam inos —

S o lo  puede ocurrírse le  á  un  b o rrac h o  
no  h ab la r  al gusto  tuyo de  o tra  cosa 
con  que  tam bién  a l  mió m e  despacho.

¡A que pensabas en P ilar  y  en  l io sa^ ..  
;C6mo no, si e ran  nues tro  encan to  ellas.

cuaodo  pusim os pies e n  po lvorosal
iQué guapas eran! ^eh? L a s  dos doncellas... 

¡aunque de  eso no  es tam os tan  s e g u ro s . 
com o de  que  eran , p o r  desgrac ia , bellas!

.¡las dos m orenas, y  los dos m ás puros 
espíritus de  fuego que h a n  latido 
tras unos ojos, cual la  noche, oscuros!-..

Tú, incurable  poeta , «án g e l  caído* 
llam abas á  P ila r ,  y yo á  R os ita  
la l lam aba  tam bién  «diablo  subido»,

Y á  ti r a tita  tu  P i la r  bon ita ,
y, en  sus locos m om entos m.ás felices, 
m e puso chato á  m í lív o t ra  m aldita;

y ; _ N o  está  m al que ch a to  m e b a u t i c e s -  
la dijé yo que> m ejorando  á  todos, 
tengo  dos ó tres pa lm os de  narices!

C uando  m ás dulces e ran  los apodos, 
se  quedaron  la s  dos, ab ierto  el pico, 
d e 'h a m b re  de  am o r  com iéndoss jo s  codos.
. T ú  te fuiste á  G ijón: yo' á  Puerto-R ico,., 
y e l la s . . .  ¿quieres saberlo?- Pues aliende;
P i la r  te llama a h o ra  á  tí «aque l.ch ico» ...

Y se com prende, «chico», se  com prende; 
es m arquesa  in te r ina , en  coche rueda  
como h a  rodado  siem pre, y  se la  ofende

con  m irarla  n o  más..,. V iste  de  seda 
y  goza  fam a de  m uger ta n  m ona, 
que es  sab ido  que, a l  fin, m ona  se  queda.

R osa  pasó  a lg ú n  tiem po en  Barcelona; 
sé  que  estuvo después de-am a de  cría  
con un  ten ien te  cu ra  de  G erona;

pero  ya  rio sé  más... E l  o tro  d ía  
m e dijo  a lguno  que la vió en  sus glorias, 
q ue  a n d a  ah o ra  p o r  M adrid  hech a  u n a  harpía . 

S i la  ves p o r  a l lá  d a le  m em orias 
y  com padece á  la que va  acabando 
la  m ás t i is te  ta l  vez de  las h is to r ias . . .  -

Y  adiós, que  si em pecé b u r la  burlando 
y  r iendo d  m audibu las ba tien tes ,
ah o ra  m e siento  el corazón  m ás b la n d o . . .

Pecan mis líneas ya  d e  im pertinentes 
y  solo las p ro lo n g o  para darte  
tan tos  abrazos como letras cuentes.

Y  tam bién jclaro estál para encargarte  
que  d an d o  versos á  la  p a tr ia  sigas
]y un  pellizco  al O bispo en  cualquier pa r te  
y  un  beso  y  a lgo  rnás á  tus amigasl

J o s é  d e  D i e ü u .

VCE V IC TIS!

N o  llo re s, Isabel, y  len  paciencia , 
q ue  en  am or, com o-en todas las cuestiones, 
te d a rá  la  e.xperiencia g ra n ú c  ciencia; 
p o r  m as que  solo  llega' la  experiencia 
i;uando n i  restos quedan  de  ilusiones.

N o 's e  m e  o -u l ia  n ad a  
de  tu h is to r ia  de  am or, cual todas tierna: 
a m ar  m ucho y  después ser o lv idada ...  
lEsta , pardiez, es la  novela  eterna ' 

í  é  que  á  tus p íes postrado 
estuvo, acaso ciego; 
le creistes al fin enam orailo

y  tus favores le o to rg as te  luego.
Y  desde entonces en  la tr is te  v ida 
de  este  am or que  m arch ab a  h a c ia  el hastio, 
él e ra  el vencedor  con  su  desvío, 
y  tu, m al q u e  te pese, la  vencida.

A unque ya  no  le am abas, 
a rd ien te  suplicabas 
te volv iera  tu  h o n o r  escarnecido; 
y  á  tu  d o lo r  ageno, 
esclamó paro d ian d o  a l  g a lo  Breno;
__E n  m ater ia  de  am or |a y  del vencido !

[tr0€ENC10 DE OSa .
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— ¡Anda, an d a ,  q u é  bara l iu i id a  m e  s ie n to  p o r  al!á 
d e n t r o l  Me paece  á  m í  que  m e h a n  m eció ia  rigclución  
d e l  69  en  l a  oabezn...

— V a / a  V á .  c o n  D io s ,  s a l e r o s a y  quo  D io s  me d é  ni- 
í i s  b s n i t a s y  d e  cercunstancias  com o  V d . . .

— O / e ,  C h a lo .— D i, M a n ch ao .  
— P aeces  1' a l ta r  d e l  S an tís im o . 
— ¿ E a  q u é?—P u s  es sencillís im o; 
len  que  es tás  s iem pre  alum brao\

J e  j e  j e . , ,  [va lien te  p í t im a  h a  p illao  ese!
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J l é v a a e  4  lo» Safios y  y o  te  p ro m eto  

.que BO, v o lv e tá  i  p asea rm e  m á s  U  ca lle  el jo v e n  ese

q u e  ta n to  te  m oiesta . . .
— N a tu ra lm e n te ;  si tú  e s t i s  fue ra .

Ayuntamiento de Madrid



NOSTALGIAS

L a  m uger de-m i cuento, M agdalena, 
e ra  c ier ta  m u g er  inverosím il 
á  fuerza de  se t  l in d a  y  de  se r  bueca,
E ra  de  esas mugeres ideales 
que  siem pre  tienen e n  la  G lo r ia  un  puesto  
y  enloquecen abajo  á  los mortales 
y  a r r ib a  hacen  que  D ios sea inmodesin, 

M odelo  d e  c a n d o r  y  d e  puíe;?a, 
creía  de  verdad  que  e ra  un  pecado  ^
te n e r  la  boca  igua l  q u e  u n a  cereza 
m ás ro ja  que  la  f ru ta  del granadr.

y  que  e ra  m alo creer, .como creía,'
que  C upido, el A m or, e ra  un chiquilio  .

á  quiei. h ab la  L u d fe r .  cegado
y  el cual servía D ios 'de lazarillo.

E n  sus ojos g ran d ís im o s tenía  
to d o  el fuego dei so l-d e 'Á n d a lu c ia  
D e  ellos ju ro , s in .se r  un em bustéro,

que  liacíkn germ inar  con su m irada '
la  sim iente  en terrada, 
y  q u e  el so l á  su lado era  un lucero;

y  ailn  n o  d igo lo  que  uno  de  Sevilla
que ju r a b a  que  a l  Jado de  estos o jo s ' - 
le  parec ía  el sol u n a  cerilla

I I
A lg u n a  vez á  Dios r inde  el trabado 

y  en  el espacio  azul su sien recuesta 
has tiado  de  lu ch a r  p o r  aquí abajo, 
y  entonces el dem on io , q ueaseg rra  
q u e  él DO hfl echado  .en, í u  v ida n i unas iesm  
M  en tre tiene  en p e rd e r  á  la que  es pura ,
Y  p o r  e s ta  razón , una  m añ an a  
Ja p o b re  M agdalena, 
que  se  h a b ía  do rm id o  p u ra  y  sana 
despertó  del co lo r  de  ia azucena,
S u  fam ilia  creyó qup es taba  Joca; 
yo  sé  que  e s t ib a  así p o rque  soBando 
sin tió  roce de  lab ios eñ  su  íjocá 
y  gu stó  tlelirando, - ’
de u n o s  labios a rd ien tes  bajo  el.peso.

sacudidas extrañas 
, y  ose perfume em b riag ad o r  del beso 
. que  en tra  cual p lo m o  h irv ie n d o 'en  U seiitrnñas

I I I
D icen q u e J J io s ,  -que despertó  enseguida, 

se añig ió  a l  ver.lloran.do á  JVÍagdalera 
y  ju ró  no  d o rm ir  m ás en  su  vida.
D e  aquella en am orada  siempre al lado  

■ dedicó su cuidado '

ii im pedir  que  o tro  beso  maldecido 
volviera á  p ro fan a r  aquellos labios
E l  recuerdo dejó del recibido,
porque D io s  que es el sabio  e n tre  los sabios 
sa b e  que, aunque ,é l  lo  t iene  proh ib ido , 
la  m u g er  santifica el p rim er beso 
y  ,de todo se  o lv ida  m enos de  eso

IV
Ja m á s  vohíió' á  sen tir  aque lla  loca, 

que  ido la traba , á  un sé r  que  n o  existía 
el roce de-unos labios en  su boca. ’
S o ñ a r  quisó  que llena de  sonrojos 
otro  beso d e  fuego recibía,

• - pero  el Sefior, que  el b ien  siempre aci.nseia 
y  has la  en sueños ai beso  le temía, 
llevóse aJ dios M orfeo  de  u n a  oreja,

Y.-así m uriendo-fué, siem pre  aguardando  
el beso  a rd ien te  aquel q u e  no  venia 
M urió  la g ra n a  de  sus lab ios rojos, 
y  la m uerte  a g ra n d ó 'su s  ojos tam o, 
que  el pá lido  sem blan te  parecía  
el m arco  de  los ojos.. '
Y o .n o  s é  qué doc to r ,  p o r  n o .sé  cuán to  
dJjo q u e  h a b ía  m uerto  aquella  Venus 
d ig n a  dé  s e r  m ás d e  una  vez b?sadá', ' 
de, no  sé qué  do lenc ia  enrevesada.

D ios, que  tiene en  el c íe lo 'á  JSlsgdalena 
■ y  la. a tna con exceso,

pues casi es m ejor.qóe él p o r 's e r  tan  buena,
(lice anrgicío que  la a h o g ó  1.a pena

_ y  l a  nosta lg ia  aquelja  de  aquel beso.

J osé  M . Ar.MÓDíjfiAR.

PISTO  h i s p a n o -p r a n c é s

( ,O N  M O T I V O  D E L  m a r t a g e  n ^ M U e .  Ca r l o t a  M o í ^ h ' e r c o i ^  d ó í í  L e s d a í n

C&Tloia., le lo u r  e s tfa it ,  
lias elegido n n  é fo u x  
(pardon  si te  habJo  de tú), 
que  es  un  gentlem an fa r fa i / .

E tp u i s ,  dem ues tra  el galán, 
te n e r  un go íit tres exquis\ 
que  si b u en o  es el m ari, 
n o  le  va  en  zaga  !a fe tn m e.

Y  d i rá  algtín cordonnhi- 
(en  español zapatero):
i l  sa ii bien, re caballero , 
d o n d e  le aprie ta  e l  soulisr,

T ien es  c a u r , in teligencia; 
serás u n e  fe m p ie  jnsfiagh'e, 
que  y a  no  se  suele  ver 
dans c ís ¡e tn fs-d  con frecuencia,

V  luego, com o íes deux

tenéis e l ' ta le n to  if«
si rea ís ,  lo  afirmo yo, 
no  h ab rá  resu lta tfSchen-c.

Y  si s u r  CÍS en írsfa itts , 
como aquél dijo en  París, 
a lg u n a  vez os salís 
de  vos Jiétiíes viaisonneiles.

S eré  ̂ a u r  vo u s  divertir; 
p asó  la nube, y  no  h a y  más, 
qu 'on  ce taise e t  qzi'on s embrassc 
e t ju ! q u ' a  l'a u íre , y  á  vivir.

N o  es cosa  n u ev a  f o n r  toi, 
n i yo  te lo  h e  de  enseñar; 
trans ig ir  es  gobernar ,  
a u  m iiíisiere, e¡ chet soi.

M ucha calm a y  b u e n a  caía, 
y, com o d ice e l re fra in .

a itjo u rd  h u i f o r  loi, e l demnht 
jior.woi-, l a  cosa e.^tá clara,

Y  si en a lg u n a  ocasión 
{ f h i t a  D ie u  que  no  lo  vea! 
va  a ecloter la  g i ie n  e, que  sea 
la  guerra ,.,  «de  sucesión.»

Recibid  m i enhorabuena; 
yo os deseo, avu‘ ñdel, 
u n e  clernelle h m e  rie m ie l 
(de la A lcarria , que  f s  la  buena).

Y  asi es  fácil que algún  día 
d iga con razón  le monde-.
Regardez, Charlotte c t E d m o n d  
iq u e l ír io m p h e!p o u r  la  vicaría,..

Rafael García  Santjsteban
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DESESPERA CIO N ,

[E a. que  estoy decidido 
y  no  cedo, no  señor!; 
ó se suprim e el am or, 
ó suprim o mi apellido .

M e saca de  mis casillas 
v e r  que  p o r  doquier  que  voy 
el pasvo ob ligado soy 
de  d iá logos y  hablillas,

¡Voy á  un baile í P u es  alU 
los jóvenes, en rigor, 
no  hacen  m ás que  hab lar de amól­
es  decir, h a b la n  de  m í.

Y  eso que  doy  p o r  supuesto 
que  n o  h ay a  a lg ú n  deslenguado, 
que  d iga á  mi m ismo lado;
— /4 l ' ,  am or, cómo m e hos puesto!

¿Cómo h e  de  o ír  con  sosiego, 
cómo h e  de  oír s in  fatiga, 
que  a lg ú n  em busicro  diga 
que  e l am or es n iü '’ y  digo?

¿Que tornan p o r  el atajo 
una  dam a y  u n  doncel 
y  se  fugan  ella  y  cl>
E l  am or anda en e l ajo.

¿T ienen u n  lance de  h o n o r  
dos c u m p lid a  caballeros?
Pues d icen  los em busteros 
que h a  sido cneUión de amor.

(Q u í  n o  se encuen tra  disculpa 
porque  u n a  m ujer  casada 
su h o g a r  abandona? ¡Nada! 
al am o’’ se é c h a l a  culpa.

y  h a s ta  h u b o  un  com positor, 
m úsico muy afamado, 
que á  u n a  obra suya  le h a  dado 
p o r  nom bre; Queja de am or.

Y o , que  de n ad ie  m a l  hab lo , 
me ha llo  con  que  los llorones 
poetas tros cursilones 
m e reniegan ' com o a l  diablo.

Y  ¡clarol de  mis casillas 
m e saca al ver qi-e í. dó voy, 
el tem a ob ligado  soy 
de  d iálogos y  hab lillas .

Y , en  fin, que estoy  decid .do  
y  no  cedo, no  señor.
O se suprim e el am or...
6  suprim o m i apellido.

M a n u e l  A m o r  M s i l Kn .

ECOS HUMOBÍSTICOS

G e d e ó n .— ¡H an o ido  Vds, un  caSonazof
P e d r o .__N'o señor; n o  h e  o ido  nada.
Jü.A-N.— |N i yo tampocol 
D i e g o . — í T a t n p o c o  y o l

Y  acaecía  que  in sis tiendo  G edeón  en que  se h ab ta  
d ispa rado  el ta l  cañonazo, ten ía  &sí pre tex to  a propostlo  
,/ecañof>azos. p a ra  d isp a ra r  el único  cuento  de  su reper^ 
torio, v in iera  ó n o  á  cuento, e l  cuento  que según  el de 
veras  m alogrado  D . M ariano  Jo sé  de  L a rra , dd=e con ­
tarse com o á  con iinuac ión  se expresa:

« H a l l ib a s e  acam pado con su g en te  un  genera l,  cuan 
do recib ió  aviso de  que  se  acercaba  a  m as an d a r  el

g e n e ra l!— le  dijo el c d e c á n - ¡ e l  enem igol
-  É l  enem igo, eh í  ¡Déjele V d . que  se acerque! 
- • S e ñ o r ,  que  y a  se  le vél ¡Cierto , ya  se le ve! \

/(lué h acem os m i general!
-  -Mire V d .l — contestó  el genera l ,  com o h o m b re  

resuelto— ;m ande V d, que  le tiren un cañonazo! ¡Vere-

com o lo  toQia.1 . . « I
__¿Un cañonazo, mi general? ¡Están  m uy lejus aun.
_ ¡ N o  im porta! ¡un  cañonazo  h e  dicho!
- P e r o  ;mi g en era l!  ¡Un caíionaio  n o  a lcanza 
— íN o  a l c a n z a ? — in terrum pió  furioso el genera l,  con 

to n o  de  h o m b re  que  desa ta  la  d i f ic u l ta d . - ¡ N o  alcanza 

iin cañonazo?
— ¡N o, selíor! ¡no  alcanza.
— iPues b ien! ¡Que tiren  dos!

lA. oropópito del ilustre Larra!
E n  la  ed ición  m o n u m e n t a l  d e  sus artículos y  com -

d ias u n  D . C. Cortés, que  firma la t^ida del valiente  y 
fó“ ectW m o escritor, U  despide de  sus le t to r c s d i -

" ‘' r S n c l u y a m o s ,  pues, añad iendo  que  l a  circunstancia 
de  h a b e r  m u e r to  an tes  de  sus vem U ocho aBos, dejando 
u n a  esposa jóven, con un  niiio que  a h o ia  (en  i8S 6)  ue  
ne  doce a n o s ,  y  dos n inas una  de  diez y  o t ra  de  ocho.

debe hacernos  m ás respetuosos con  l a  mem oria de

^"5 íuri*endo en 1S3?, dejó D . M ariano Jo sé  de  L arra  

un  h ijo  que  en  1886 ten ía  doce  aQos?
L a  solución en  la edición próxim a.

A  propósiLo de p rob lem as con  so lución pend ien te ; y 

u n a  E . p o s i ^ n  verificada

en  L o n d r e s  ( a m e s  d e  l a  d e  P a n s  d e  1867) u n a  g r a n  

p lan ch a  de  acero de  n o  s é  cuan tos cenlim etros d e  es- 

uesor. ¡Muchos ceniiroetrosl .  .  •
A l  p ié  d e  la luc ien te  mole, un  e legante tarjetón

^ " « P la n c h a  de  acero que  resiste los d ispa ros de  todos
l o s  c a ñ o n e s  inven tados h a s ta  hoy.»

Y  com o í  los dem ás visitantes, nos llam ó la  atencw « 
en  o t ra  secciá« de  la  E spcsiciá« , un  inm enso  caBo«, 
tam bién  con su tár je te» , que  co n ten ía  la inscripción

Q u e  copiam os 4  continuaci¿«: . . .  1
« C a ñ ó n  c u y a  f u e r z a  n j  p u e d e n  r e s i s t i r  l a s  p l a n c h a s

de acero inven tadas bas ta  e l  p re sen te  »
Y o  na tura lm ente , pe rm anec í  e n  L o ndres , hasta  

c lausu ra  de  la  Exposición , confiando c ad a  d ía  en  que al 
siguiente  pondrían  los dos inventos ca ra  a  ca ra  y  se

reso lverla  el p rob lem a. ,
iNo, señor!; n o  he  pod id o  averiguar a ú n  cual de  los

d o s  expositores ten ia  razón.
¡Siendo es ta  averiguación cosa tan  facu .

general de  los
¡ A  propósito  del le i ta rudo  y  obtuso

'^ " p ^ 'f e m o rn o s o t rp s  en n u e . l ro  m uestrario .
genera les ,  aq u e l  que  a l  d ic ta r  los oficios,
sin  m ás reg las n i m ás ordenanzas que  la s  que  v e rá  el

curioso lector:

Ayuntamiento de Madrid



POLITICA MENUDA LA SEtUNA C(

- P u e s  yo  creo  que  después de  lo  sucedido sub irá  
la. izquierda.

— A  mi m e parece que  su b irá  C ánovas.
— iR econ tra l  pus tii o tro  ni o tro  lo  acerta is  ¿Sabéis 

vusotros lo  que  subirá? ¡L a  contribución!
— A  m i m e ^aece . S ánchez , que  a h o ra  p o d rem o s  des­

ca n sa r  los d e l  O rd en ,  p o rq u e  ya  n o  co n sp ira rá  m ás ese 
Z orrilla .

—  ¡ C l a r o !  h a b ié n d o le  c o ro n ao . . .

qué  veis, seño res?  E l  p a is  a r ru in ad o ; e l  ag r icu lto r  
cx ieau a d o ; el co n tr ib u y en te  exhausto  y  la  ¡nduslr ia  
m n o ru ;  ¿y qu ién  tiene  la culpa? Pites,..

— E xtended  la  m irada  y  ¿qué vereis, señores? A l  p a ís

pro sp eran d o , la  ag r ic u l tu ra  rev iv iendo , la s  fuentes de  
r iqueza b ro ta n d o  p o r  doquier; ¿y á  qu ién  «s d eb ido
to d o  ello? Pues.,.
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WA CÓMICA

— P u e s  yo d esearía  q u e  el seño r  m in is tro  f irm ara  m t 
ex p ed ién te  de  reposic ión , q u e  e s tá  á  la  f irm a desde  el 
afio 70 , y  qu ie ro  verle  v a r a . . .

— E l  seBor m in istro  e s tá  m uy o c u p a d o . S ién tese  us­
te d , . .  y  espere,

>—V erá  V d ,; yo  n o  ten g o  qué  co m er  y  com o no  se me 
despacha mi exped ien te  d e  v iudedad , q u e r ría  v e r  a l  mi­
n is tro  p a r a . . . .

— E í  sefior m in istro  está ocupadísim o, ¿Si qu ie re  us­
t e d  e sp e ra r  sentada?

L a  ocupación  d e l  sefior m inistro .

A spec to  d e  la a n te s a la  á  las dos h o ras  d e  e s ta r  su ­
m am en te  ocu p ad o  el m in istro ,. .
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— ¿C uántos rengl'^nes van?
__jDgs reriglonesi

R e t e 'd é n d o “¿ el b ig o ta .o  y  
b a s  m anos el zumo de  su  escalo  en tead .m .en to , sallan 
p o r  aque lla  boca, dispara te  so b re  d isparate.

P re g u n ta b a  a! poco  rato;
— ¿Cuántos h a y  ahora?
__jC inco  renglonesl

Despufe'á*é”dTez r e g l o n e s ,  m uerto  ya  de  fa t ig a , .man-

■ ni . . s

aritm étical '

u ach o  u n  l ib ro  que se  t i tu la  «E lem en tos  áe
• S a n a ,  yres^ul.a que  los tales e lem en tos .son  de  des-

" T Í r . U n e n  ustedes aq u e l  bo tó n  para
A ntes de .esplicar que  es  g ram át.ca  (que el a u to r  por 

lo  visto  n o  lo  sabe) es tam pa en
lib ro  la c o n iu s a c i 6n  d e l  ve rb o  a v x ih a r  « H a b e r» ,p o r  su 
p S ' s t i  s ¡ n e d r  an tes  qué es  verbo  n i cjue t.n»s

; 'v e " s  " b o  atixiliar, S tras v e . t o  activo y o tras  verbo

” e ™ ;  p o r , s u p w s t o , e s r ¡ b e a u « l i . r . n  It,g.ar de 

' " í í ó ' e s  eslo  lo  m ás g o .d o ,  que  lo  m ás gQ.do «  lo

' ' ^ r T e m p o  p . e . e n l e . - S i n g u ) a r - Y o  he , t.í ha=, y  él ha

'̂  ^ /fía r  del verbo  h a b e r  como auxiliar? ;AyI ¡Ayl ¡Ayl 
h e  d ispara tado , tü  has dispa . atado, .é l  h a  6  Aay d.s-

es del ve rb o  h a b e r  com o auxiliar, s ino  del

P —

" ■ " v 'd e  la  ta l  gram ática , en  ,8 8 7  se h a b ía n  perpetrado

estam pados e n tre  tan tos  y tan tos  d isparates.
Satisfae ieron  en  lu g a r  -de saCisfic.eron 
L g r u e s a n d o  »  > * engrosando

P re v e e r  • •
E n seg u id a  > .  > en  seguida ^

A p esar  » » * ^
;V esl fde / r )  * * ’ ,

1 :  - £ ‘1 .
E tc  e t r é “c  etc . etc. y  b a s ta  ta l  vez los

“ s „ r , „ t a .  r W u i ™
í'nnservan sus le tra s  radicales » . ^

el verbo  «««--• en  t e d a  su  - r . J » f c t 6n c ^
sé rv a la s  le tras  radicales re su lta  que  el S r.  T rese
rra , au torizado p o r  la  R eal A cademia , consideró regular

e! verbo  afidar, y  p o r  esto  dijo; a?f<fo, f
A h o ra  y a  dice la  A cadem ia que  son  verbos regulares 

lo s  que 4  ^us tiem pos y  personas  conservan sus 
le tra s  radicales... y  /« « '’«  l‘rfnw a^!0«es o i'd w a n a s  
d i !n  conjugación á  que fe r tin e cen .

¡A p ro p ó sito  de  la R eal A cadem ia EspaBolal 
A h L a  que con  la  votación  del iluslre P e rez  G aldós

V T „ r . . i ,  = do  Que es tán  los trad ic ionales en m térvalo

'añorar  y  del sustantivo  aiUirania. que  y a  usati e a  sus 
d ecu rso s  y  en  sus escritos varias de nuestras eminencia

M enendez  Pelayo, D . V io to r  B alaguer y  ha s ta  D .  A n to  

n io  C ánovas del Castillo. ,o\.niipi1ad  es !aiN o s e a n  ustedes t e s t a r u d o s ,  que l a  te rquedad  es la ,

energ ía  de  lo s  necios!

,A  p ropósito  de  sintáxis, p rosodias y .

H a b lá n d o m e  u n o  de  mis ^'” '^°fr.isas v a h e
mis enem igos íntim os, cuyas jesu ticas

p e rd o n ad o  p o rque  se m utió, u ie  i v , r p  de  ^ran
muy as tu to , m uy sagaz y, so b re  iodo, b o m b  e  de  gran
experiencia sieAdo asi que  lo  tínico que

C om o íbam os diciendo, m i enem igo (q . e. p ^ . J  tem a 
e n t r ^ l g u n o s  fam a de  listo; de  doc to r  e n  g ram ática

"“" ¿ L a  que noso tros les h ic im os caer

' " S ‘ í  . t S ' ; ,  ™ a ¡ . . .  y  » > i  » » « -

los dem ás . _

A  p ropósito  de  escd to tes  m ordaces. . ,
E U lu s t r c  p o e ta  M arcos Zapata , 

escrito r  L „  á  quien  creemos noso tros m uy m ordaz, nos

^ ‘̂ ü , N o  es de  cuidado; m u e r d e  c o a  den tad u ra  postiza ,.

¡A propósito  de  mis am igos de

bam os h a b la r  la rgo , quedam os en  vern o s  a l  día

^ " r , Y ' o  iré á  desperta r le  m añana! ¿A qué h o ra  se le ­

v a n ta  u s t e d ? - l e  dije yo.
— ¡Al rayar  las tres d e  la  tarde!

b ien  la  sem ana, .-.oí-ndo Pasea
N o  trabajes en  D om ingo , f  y  p „ a

m ucho, que  el e jercicio e s  bu en o  p a ra  el cuerp  y  P

" ' Í L u n e s  e s  p r e c i s o  d e s c a a s a r ' . d e  l a s  f a t i g a s  d e l  

N r e m p i c c - a l g u n a  e n  M a r t e . ,  q u e  e s  d i a ^  

^1 fe°pa.a y  o r d e n a  tu  t r a b a j o  e l  M i é r c o l e s ,  S i n  o r d e n ,

la p e n a  de em pezar la  sem ana en Jueves y

E l  V iernes  es lan  aciago com o e l  Martes,

^ Í e d i t a '  e T s í b X ' P . e n s a  e n  tu  po rv en ir , . ,  r e c u e r d a  

q u e  í O ciosidad  es l a  m a d .e  d e  to d o s  l o s  vicios^
^  A l b e r t o  L l a n a s ,

>
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NOCHE D E AM OR

C a s ó s e ju a n  con  L eonor, 
y  a rd ien d o  s n  in tenso  afán, 
p re g u n tó l ,B O h c r  i  Juao; 
— D i, ¡que tíosa es  el-amor?
: V Juan , que no  e ra  de  ro ca  

y  ans iaba  o b le n e r  la  pa lm a, 
im primió con  to d a  el alm a 
a rd ie n ie  beso en su  boca.

— ¡Sueltam e; no  seas loco! 
dijo  ella, al se n tir  el beso; 
y  luego :— ¿El a m o r , . ,  es íío?

¡pues m e  p a re c e  b ien  poco!
E ra  él en  am ores ducho 

y  con  Ift voz  tem blorosa
ia  dijo.;, n o  sé  q u e  cosa

que e l la  e s c I a m ó : - iE s o  es mucl.ol
M as sin  tem er  sus excesos 

ni p e d i rc o n t ra  él auxilio.
escuchó aquel tierno  idilio 
puesto  en  mtísica de  besos, 

y  o y én d o le  sin  pesar,

eb r ia  de  am or y  encendida,

desho jaba  d istraída
las b lancas  flores de  azahar.

V ió Ju a n  en su  tez de  nieve 
del ru b o r  la ro ja  llam a 
y  e n tre  el g a lán  y  la  dam a 
h u b o  este  d iálogo breve:

E l. .— ¡Leonor?...

Er.LA,— T e  escucho, 
E l .— O m ucho me equivoco;
<5 ÚQ te parece poco,,. .
E l l a ,— N ip o c o . . .  n i m ucho .

' ’. p ' Á s ^ ^ N P p

DESENGAÑO

'RIETO

U n  incendiario  am o r  me consum ía 
desde  que la  v( un  día 
p o r  el p a tio , jugando , 

tle un g ra n  convento  que en mi pueb lo  había  
p o rque  a q u e lla  belleza extraord inaria  
es taba  con  las m onjas es tudiando 
p a ra  m aes tra  de  instrucción prim aria .

U na ta rde , m u y  cerca d e l  ocaso 
el sol, |a  en co n tré  al paso- 

la a rro jé  m irad itas  insinuantes 
que ella, com o m uchacha  pudorosa, 

ev itar  p rocuraba; 
m ás desbordóse  mi pas ión  fogosa, 

y  á  los pocos instantes 
con la  m ism a franqueza  la  tra taba  

que  si fuera mi esposa.
Después... en  las sombríos 

alam edas de  tilos in ternados, 
nos ju ram os cariño sin  falsías, 
con o t ra  m u ltitud  de  tonterías 
que  solo  p ropias son  de  en am orados .

— Ya se  s ien te  el tañer  de  la cam pana ...
L a  m adre superiora 
nos l lam a  á  la torea,,.
[Adiosl iH a s ta  m a ñ a n a . . . !

.'Vqul m ismo estaré  i  la  m ism a hora  
N o  tan tes , ¡eh?,. N o  sea 

que m e  olv ides.,,— ¿Acaso duda tienes?,.
—  ¡A hí.,  e sc joha; si e sq u ev ien es ' 

tráem e a lg u n a  cosa de  la aldea.

II,
A la a lam ed a  fuíme a l  o tro  día, 

l levando á  aquella  re ina  de  las flores 
lina l ib ra  de  dulces... ¡Los mejores 

de  la pastelería!..

í-a  vi a  lo  lejos, m e acerqué i  su lado, 
los dulces la  ofrecí, que  con  agrado  

acep tó , y  sonriente  
me d ijo  que  m e am aba 

. .iiiientras se  los guardaba  
d isim uladam ente ,,. .

Ju n to s  atravesam os, s in  n inguna  
aprensión , la s  florestas m ás um brosas 

y  e l la  m e  ensefió una  
infin idad de  cosas, 

t o ^ s  á  cual fflás lindas y  preciosas.,,
D e  p ron to , deteniéndose, .in terrum pe 

nuestras cursis  faí“nas 
y e n  un  g r i to  p rorrum pe 

que h e ló  to d a  ¡a  sang re  de  mis venas;
y  creció m ás m i susto 

cuando , á  escape, ven ir  p o r  un  sendero  
■vi á  un  m ocetón  robusto

que p a rec ía  se r  el ja rd inero .

A.1 verm e de  e l la  al lado, 
dirigióse á  m í airado 
y , lanzando  un rugido, 

m e  la rg ó  un  bofeton ta n  b ien  sentado

que p o r  poco  m e deja  sin  sentido!
A quel b ru to  decía  . 

que  á  la co m un idad  se  lo  diría; 
la  m uchacha  lloraba, 
yo  p o r  e l la  temía, 

opelar á  los palos n o  quer ía  ‘ 
y ,  p o r  sa lir  d e l  trance, 

á  la fuga  apelé, tem iendo un  lance, 
y  cuando  fui á  caer, tras  m il sudor»*, 

rend ido  en tre  la s  y erbas  y  las flores 
tr is te  volví la  vista  h ac ia  los t i l o s . . /

Iiy v i a ios dos traidores 
com iéndose mis dulces, tan  tranquilosll .. .

Fernando Segura.
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U N  EÍ^SCTO D E  LU Z

— N o  o a e s y o n o  e n t ro  e n  casa ,  ¡Vecm os! ¡G uar
Y  acuden  to d o s  lo s  vec inos

y  el in tré p id o  G u tié r re z  se  e n ca ram a  4  l a  ven ta tan a , 
d isp u e sto  á  h abérse la s  c o n  e l  m U m isim o L uc ife r ,

e l  cual resu lta  se r  el h ijo  d e  la  in terfec ta , q u e  w t r e  
gado, i  sus es tudios, n o  v e ía  com o  se  p ro y e t ta b a  su  

so m b ra  e n  la  v en tana .
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in l te -  
ba  su

M E N U D EN C IA S

C lases p a s iv a s

— ¿Te acu e rd as  d e  a q u e l  a r ro z  á  la  v a len c ian a  que 
p r o h i  e l  D u q u e  y  d e  lo  que  dijo!

__¡OKI q u e  e s tab a  su p e rio r .  Y  a q u e llo  te va lió  u a
a s c e n s o .  E a to n c e s ,  e n to n ces  s e  sabi»  h a c e r  jus t ic ia  i  
l o s  m érito s  e n  la  m ilic ia , q u e  boy...

L o s  n o m b r e s  d e  xooda

—  ;I Io la ,  Ip a n d o !
— A díes; P r isco  ( y  é o n  A ntiooof 

— CoB F ro to ,  V ito ,  P a n c ra c ío ,  Texifon te , E o s ta s ie  
y  O i  o se o io .

¡P o litiq u illa '

— V a m o s á  ver: y su p o n ie n d o  que ti; fueras  M artos
i  q u ¿  h a r ia s í

— P u es  lo  p r im e ro . . .  b e b e rm e  es ta  copa.
— B umio  ;y  después?
— Después...  pues despues d ir ía ;  [M ozo, otra!

tTn « le g a n te

jV a y a  u n o s  p a n ta lo n e s  m i s  cursilones!
M e  e s t r e c b a o  y  n te  ap r ie tan .. .  y  es to  m e  ir r i ta ,  
p o r q u e  l u ^ o  m e d ice mi mujercita 
q u e  n o  llevó b ie n  puestos ios p a ta lo n es .Ayuntamiento de Madrid



D E  V ER A N EO

Pues ya  n c  h a y  quieo  quiera, quedarse  eti la  Corte  
y  to d a  Ifl crem a se  em barca  un  él tren 
b uscando  las frescas regiones d e l  N orte , 
estoy  decidido; rae m archo  tam bién .

F ernandez , R odriguez, F e rn a n d o  y  su  esposa 
ayer em ig raron  á  S an  Sebastian ,
J im enez ¿ a  d ía s  que  está  en  P an tico sa , 
un  m es lleva p ó m e z  eu  S an tu r ra rán .

H e rn a a d e z  á  T rillo , G o a z a le í  á  t jb i l la ,  
se  fué m i p o r te ra  á  V allado lid ; 
tan  so lo  la  p lebe  circula  e o  l a  villa;

- h o y  m ism o sin  fa lta  me voy de  Madrid.
I ré  á  cualquier par te , !í T o n a ,  6 á  E chano , 

Ledesm a, F i te ro  ó  á  G alapagar, 
c l  caso e s  m archarse, p a s a r  e l  verano 
y  es tando  m uy  bueno  quere r  m ejorar.

D espués es d e  ene c ruzar  la frontera, 
p a rá n d o se  en  B iarritz , en  V als  y  A rcachon,

y  ya u n a  vez den tro  de  t ie rra  extcangera, 
g u zar  Ins delic ias  de  la Exposición.

D e  F ranc ia , es lo  ju s to  p a sa r  luego á  Su-iza, . 
ro zando  las be llas  orillas del Rhin, 
to c a r  en  I ta l ia ,  dos d ias e n  Niza 
y tres en  G in eb ra ,  M ilán  y  T iir lu .

S ub ir  d e  los, A lpes las c im as nevadas; 
co r re r  p o r  los valles de  g ra to  verdor, 
y  e n  leve b arqu il la ,  las noches te tnpladas, , 
fo rjar  so b re  un  lag o  delir ios  de  amur.

A  ver, la  m aleta; camisas, un  traje, 
pañuelos, co rb a ta s ,  Cepillo y  be tún ; - 
co rr ien te  ¡cuán p ro n to  fo rm é m i equipaje! 
M aSana á  e s ta s 'h o ra s  estoy  en  I rú n .

¡Al tren  sin  ta rdanza! ¡ l lam ad  á  un  coráiBio! 
Mas ¡ayl q u e  e n  olvido dejé  lo  mejor, 
y  en  t ie r ra  m e  q u ed o  p o r  m ar  d e l  d inero  
si tiS n o  m e fia, q u e r id o  lec to r .

s J osé Muñoz SeijeíSo.

T IE N E  RAZON

N ü  conocéis cosa buena 
si no  habé is  visto  á  Lucia; 
es  u n a  linda  m orena 
m is  g e n ti l  que  l a  azucena 
y  m ils.alegre que  el dia.

T ie n e  unos ojos ¡qué ojosl-  . 
que  p roducen  m il an to jos 
con  aquel m ira r  travieso...
y  unos lab ios frescos, rojos, 
que  es tán  rec lam ando  u n  .beso.

¿Quereis saber  d o n d e  vive! 
¡Si? P ues lo  voy  á  decir; 
e n  la  calle de  Ólaguibe; 
p e ro  an tes  h e  d e  advertir  
que  los m artas n o  r e M í.

Adem ás, h a y  un 
á  quien  e l la  le d á  pié

y  s i  s e  llega  á  en te ra r  
que la  queré is  requebrar,  
os  v a  á  h a c c r  lo  que  yo  sé.

E s  u n  tipo , in u y o rv u n íc , 
.qué se  p e in a  delante  
y  se  tiene p o r  valiente  
y  que  se  b eb e  aguard ien te  
y  se  m uere  p o r  el cante.

A unque  granu ja , m uy fino; 
a lgo  a s tu to  y  m uy lad ino , 
con  la  voz áspera  y  ronca, 
capaz de  a rm ar  u n a  b ronca  
a l  m ism o V erbo  divino.

L le v a  u n a  faja encarnada  
y  e n  la  faja u n a  herram iín ta , 
que, sin  que  exagere nada, 
Uene lo  m enos sesenta

cenlim etros, em palm ada .
Pues p o r  este m ajadero  

con  asom os f e  ratero , 
se  despep ita  Lucia, 
que siem pre  tuvo m anía 
p o r  lodo lo  que  es chulero .

Y a  co m prende  e l la  que  el m undo 
critica su  proceder, 
p o rque  él es un  v ag abundo , 
p e ro  dice que F acu n d o  
y  que  F a c u n d o  h a  de  se.r. ^

A unque su  desdén m e h iere , 
m e ag'-ada que  así le quiera; 
pues, si bien se  considera, 
p a ra  lo  que  e l la  le quiere 
¿no es  lo  m ismo que  cualquiera?

Abelaruo Millot.

¡EN CONFIANZA!

Y o  sé  que  roe com prom eto  
s i  lo  l lego  'á d ivulgar, 
pero  n o  puedo  ca llar  
p o r  m á s  tiem po mi secre to .

P o rq u e  es e l  ta l  ta n  grand ioso , 
que  m il veces h e  pensado  
SI, a l  descubrir lo , h e  gozado 
de  un  influjo m isterioso.

M as n o  lo  d iré ; n o  instarm e, 
p o rq u e  si io  d igo , pienso 
que  to d o  e l  o rb e  suspenso 
v á  á  q u e d a r  a l  escucharme.

Se r ien  d e  m i simpleza, 
y- sin  tener  g ra n  cordura , 
h a y  a lguno  que asegura 
que h e  perd ido  la  cabeza.

.Bueno. N o  m e causa  agravios 
ver que  se  r ía n  de  mí, 
y  roe ca llaré , raas [si 
yo d esp legara  mis labios!

¡U stedes ru egan  de  nuevo 
q u e  p o r  D ios sa n to  lo  diga? 
dejadm e, que  m e  fa t ig a  
p e n sa r  e n  q u e  n o  m e  atrevo.

¡Insisten? P u e s  b ie n ,  cesad, 
que  y a  n a d a  h e  de  temer;
¡sobre ustedes v á  á  cae r  
la  responsabilidad!

C om ienzo... M as discreción 
y  no  decirlo  á  cualquiera, 
pues lo  d igo  cu a l  si fuera 
secréto de confesión.

P ues, s e ñ o re s . . N o , n o  puedo; 
porque, h a b la n d o  francam en te , 
yo n o  qu ie ro  que  la  gente  
m e señali^ con  e l  dedo.

Y , en  fin, que  el caso es muy grave 
y  no  h e  de  ser in d isc re to . . . 
qne  e l  secre to  n o  es secreto 
cuando  cualquiera  lo  sa b “!

J osé Saikz Calvo.

Ayuntamiento de Madrid



C o rresp o n sa l e x c lu s iv a m e n te  en ca rg ad o  d e  la  
v e n ta  d e  L a Semana Cómica en  M ad rid : D . J u ­
l iá n  R o d ríg u e z , ca lle  d e l T esoro , 5 , ba jo .

C on é l d e b e rá n  en te n d e rse  c u a n to s  d eseen  
v e n d e r  e l periód ico  en  l a  C orte .

En el número pasado se despacharon á su 
gusto los señores cajistas.

Además de hacerme decir pública y solera- 
iieuiente que conquista y  corista no eran conso­
nantes, cuando lo que yo escribí, fué que no lo 
erim c o r i s t a s  y conquista, me caiubiaron el pre­
cio de Sor Ana, el poema de José de Diego 
haciéndome asegarar que valdría 2 reales eií 
vez de 3 , que será el precio de cada ejemplar.

Y paso por alto oteas erratas que salieron 
porque supongo que ya las habrán subsanado 
ustedes.

Resignémonos y digamos con el clásico'
¡Paciencia, Señora, que más podía ser!

[Señor, que ya estamos hartos 
de ese sonsonete eterno!
Bueno que caiga el gobierno 
Ipero que no hablen de Martos!

Cuando ya estaba empezada la tirada de li­
tografía, recibimos los dibujos de Mecackis 
para el presente número.

En el número que viene saldrán.

Segundo, con gran razón, 
se llama así á lo que infiero, 
pues casó con Asunción 
y ni en aquella ocasión 
consiguió ser el primei-o.

E n  un despacho;
—Diga V d , jSven; ¿expenden Vdes- pasajes 

para el Brasil?
—Si, señor.
—Diga Vd , jóven: ¿se hablará de Martos en 

el Brasil?
—No, seOor.
—Joven lapreciable joven! ¡deme Vd. ense­

guida un pasaje de tercera para el Brasil!

A .  13. M  — B a rc e lo ( ia  — P e ro ,  utriigo  d e  m i a l n u  ?cóm o q u íe ie  
V d .  q u á  lo íu se r tc  s j*c ii  a r r e m e te  V d .  d es^p íad ad a in eg C c  c o n tr a  
« n o  d e  los  d e  Ciisa. Y ,al lu v íe ra  V d .  razó . i ,  a n d a  con l5 ío s ,  * p e ro . . .

S  C .* '*V aU adoJÍd .— lü e m o n io !  S o n  f u c r tc d c o s .  S í  Ío&>mun'da u s ­
t e d  á  £ !  M o th i, s e  los  r e c h a z a n  p o r  fu e r te s .  - ‘ |

B . D . — L é r i d a . —í Y  q u é  g r a c i a  l ic n c  cso.^
B H .  * P a la m ó s  — P u e s , . ,  so b re  p o co  m á s  ó  m e n o i ,  J a  m í iW i  

g r a c i a  q u e  lo  d e  V d . .
U ií a d m ir a d o r  d i  M e c íu h is .^ C ^ X i t  y  A . , l 5¡o$, que* 4 e s d e  

q u e  el h o m b re  s e  n w  h a  h e c h o  aufoi; d r a ^ iá t í c o  lc o a I q u Í c ;a  le  
a r r a n c a  u o  d lb u jo l  P e r o  d e s d e  fci n ú n íc ro  q u e  v i e n e v o lv e rá  á  dlbu* 
j a r ;  ( v a j ^  si v o lv e rá l

Y o  — S i señ o r;  c o r is ia  y  c o n q u is ta  s i  s o n  c o n s o n a n te s  P e r o  j»o lo 
so n  CORISTAS y  c o n q u is ta  q u e  fu e  lo  q u e  y o  « c r i b í ,  jS o la  q u e  esos 
ca jiscas l ., .

b*. T .  d e  L . —S cvilia ..  “ T id o e  de fec loá  d e  f 6 r i » á q u e  l a  d e s lu cen .  
E l  verso : '  * . * '

u n  h o m b re  q u e  c r t c ia  la  v iis n ia  id e a ,  
p o r  ejemplOj n o  es  en d e c as í la b o ,  Y  e l  f iua l  d e  l a  o t r a  com pos ic ión  
s ig u e  s ie o d o  o b scu ro .  Y  yo  lo  síenCoj lo  s ie n to ,  p í c q u e  V d  es  do 
los  q u e  v a le n .

J .  G .  E , — A lic a n te .— M e  g u s ta ,  p e ro  e se  f in a l . . .  iD c m ó n c h o l ls  
c o n  los  finales! M o t ta  v iv e  F u e n c a rra l^  46^ x.

A .  B .  M . —F o r m a  p recn iosa , V  e n  c a s t e l l a n o  n o  se  d ic e  
me irihett Puesto en un dique. 

s iuo  e n  UQ b r e t e ,  e n  u n  a p r ie to ,  m e  Lraeo á  m a l  i r a e r  &  i tSc'
P . P .  y  M a d r i d . — Sü p u b l ic a rá .  Y  m a n d e  V d . .  m a n d e  V d .
AtirtfZ.tfjcT—V ito r ia .— H o m b re ,  e»e f i in l  Cs a t r o í . .  y  no  m u  a t i e .  

vo. , . .
G . P .  V ,— Z a r a g o z a .— L a  c o m p o s ic ió n  sí. E l  e p ig r a m l t a  no.
U /i Isc io r . —D ig o  lo q u e  a l  s e ñ o r  Y o .
£ g v .  Y  á  V d .  t a m b ié n  [D ich s^ as  c o r is ta  y  c o /t ju is í ít !  < N o  po* 

d j a n  V d e s .  p r c s u o i i r  q u e  e r a  vina e rr a ta ?
jS i v i e r a  V d .  lo  q u e  e s  in c o m o d a rs e  p o rq u e  á  

u n o  no  le  a d m i te n  u n ^  com posic ión! ]A h!  y  n i  los o r ig in a le s  s e  de* 
v u e lv e n ,  n i  tno tib o  s e  e s c r ib e  as í,  s ino  fn o tiv o , n i  p o r  lo  visto t ie n e  
V d .  a b u e la .  .  n i  f a l l a  q * i e l e  h a c e .

R .  V .  —M a d r i d . — G ra c ia s ,  p e ro ,  > < sab e  V d .?  só lo  p a g a m o i  los 
o r ig in a le s  q u e  e:<presainente  p e d im o s .  L o s  d cm á?  no.

U n  d s c a  ‘11 6 0  — Vam os á  v e r  £ v ien e  e sa  firma.*
J .  G .  I  — B a rc e lo n a .  N o ,  p o r  D ios ,  n o  es  dc.^den. E s  q u e  y a  b e  

a d v e r t id o  d i s t i n ta s  v eces  q n e  s i  f u é ra m o s  á  c o n tc i t a r  d e ta l la d a -  
m e n te  á  to d o  e l  m u n d o  o  o  h a b r í a  e sp ac io  q u e  b a s t a r a  p a r a  e s ta  
s e c c ió n

P o r  d i fe re n te s  nio:ivoá,*QO pueden*  s e t  p u b l ic a d a s  l a s  c o m p o s | .  
c lo n e s  c o n  c u y a  reu iislón  n o s  l ia ji  h o n r a d o  los  iseñores s ig u ie n te s :  
E  R .  ( t a r a g o z a ) . —J  P .  M . y  G .  P. A .  ( M a t a r é ) — C . P .  R ,  
(B i lb ao .)  R .  H ,  N .  J .  (M a d r id ) - T V v /c & r  e /i  scco. A  d e  P . ,  L t iz  0 
P a c a , y  C  A .  d e  L .  y  M is  C c ia n ea  ( Ba r ce l ona ) . — ( Ba ­
d a jo z . ) —I.  L  ( S a n  A n d r é s  d e  P a ío tn a r .)— I gnot o  (V a le n c ia )  
— D .  P .  S .  (S a n lu c a r  d e  H a i r a m e d a  ) - - A .  D ,  ( Je re z ) — c ade t e  
(T o led o ) .—-Jí. M .  y  g ra c io so  (S á n ia n d e r ) .—M< R .  P .  ( M a ta r é ) .

l iY  to d a v ía  q u e d a n  c a r t a s 'p o r  c o n te s t a i ü

P o s m a  en  dos can to s

J O S É  D E  9 1 E © 0

E D IC IO N  IL U S T R A D A

'Precio: 3 rs.

Se p u b lica rá  pron to

Imp. Militar.—Arco del Teatro, 9, pasaje.

Ayuntamiento de Madrid



EXCESO DE GALANTERIA 

TR O P DE z k L E

2 .

CABOS SUELTOS

__te gustan mueho los duléesí
— Mucho; pero roami no quiere qué los cóma, desde 

que tomé ui<a indigeslión el día en que se casó ella con 
papá,..

—(¡Gielosi Entonces...)

Sinfonía en el piapo;
£ ¡  ttn ü o  de u n a  noehc de ver.nno

y

Ayuntamiento de Madrid




